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¿Estás estresado? ¿Te sientes infeliz, ansio-
so y solo? Entonces, apartate un tiempo, y 
ahí en la quietud, piensa en el Padre 
Celestial, en quién y cómo es El. Toma en 
cuenta la realidad de la Palabra de Dios 
(Salmo 139.5): "Detrás y delante me rodeas y 
sobre mí pones tu mano."

Esta promesa del amor de Dios, que ha sido 
frecuentemente retratada en pinturas y obras 
de arte que representan al Hijo Pródigo 
volviendo a casa (Lucas 15), también te 
incluye a ti. Puedes tener la certeza de que 
en tu Padre eterno hallarás refugio. Con El 
estás seguro, protegido por todos lados. 
Simplemente llévale tus necesidades, sabie-
do que El es el Padre más bondadoso y 
amoroso. Todo depende de la imagen de 
Dios que llevas en tu corazón y de qué 
piensas y crees de tu Padre celestial. Cuanto 
más esperas cosas buenas de El, quien es 
Padre de amor, tanto más experimentarás Su 
bondad. Cuéntale lo que te está preocupando 
y lo que deseas. Pero no sólo eso. Piensa en 
quién es tu Padre celestial. 



Recuerda lo que El ha prometido y dí:Recuerda lo que El ha prometido y dí:

Padre mío, me amas y siempre estás 
pensando en mí.
Padre mío, Tú respondes a mis peticiones 
por los méritos de Jesús.
Padre mío, Tú me perdonas por los méritos 
de Jesús.
Padre mío, Tú guías todos mis caminos que 
me llevarán a una meta maravillosa.
Padre mío, Tú cuidas de mí.
Padre mío, Tú no puedes abandonar a tu hijo 
en la desesperación.
Padre mío, Tú no dejarás que sea tentado 
más allá de mis fuerzas.
Padre mío, Tú has provisto el modo de 
sacarme de mis problemas.
Padre mío, Tú puedes cambiar cada 
situación; nada es imposible para Ti.
Padre mío, Tus correcciones no son sino una 
demostración de Tu amor.
Padre mío, Tú eres un Dios que haces 
milagros también hoy.



Acércate al corazón de tu Padre celestial 
una y otra vez y descubrirás que El obra-
rá de acuerdo a como tú piensas de El y 
confías en El.                         M.B.Schlink
    

JESÚS DICE: Mi Padre que me ha dado mis 
ovejas, es mayor que todos; y nadie las puede 
arrebatar de las manos del Padre. Yo y el Padre 
somos uno. (ver Juan 10.29-30)
Ciertamente les aseguro que mi Padre les dará 
todo lo que le pidan en mi nombre. Hasta 
ahora no han pedido nada en mi nombre. 
Pidan y recibirán, para que su alegría sea com-
pleta...ya que el Padre mismo los ama porque 
me han amado y han creído que yo he venido 
de parte de Dios. (Juan 16.23-24,27)

Literatura complementaria de la misma autora:
"El Padre de todo consuelo", "Protegidos por Sus Manos".
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